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			El viento zarandea los árboles al otro lado de la ventana. Los rayos de sol que consiguen colarse entre las nubes iluminan parte del dormitorio. Jacob se mira en el espejo de cuerpo entero: un hombre de cuarenta y dos años, cabello canoso y barba de tres días, a quien hoy le está costando más que de costumbre anudarse la corbata. Su traje gris hace juego con el cielo de esta mañana de enero. De fondo, en la radio despertador, el presentador del programa matutino dice que las temperaturas no superan los nueve grados. Finalmente Jacob se rinde y, sin estar satisfecho con el aspecto del nudo, entra en el cuarto de baño del dormitorio principal, que conserva la fragancia del perfume Lancôme de Natalie. A diferencia de él, su mujer no necesita despertador para levantarse temprano. Aún es de noche cuando se enfunda su ropa deportiva y hace cuarenta minutos de ejercicio, se da una ducha fría, se viste y prepara el desayuno para ella, Jacob y Sharon, su hija de dieciséis años. Las alarmas suelen sonar en casa a las siete en punto y padre e hija se levantan sin poder despegar los párpados, se arreglan para ir al trabajo y al instituto respectivamente, dan medio bocado al desayuno y se van corriendo para no llegar tarde. Y así cada día. Luego se reparten las demás tareas de casa, pero las mañanas son innegociables.

			Tras engominarse el pelo hacia un lado, Jacob sale del cuarto de baño, recorre el pasillo y se dispone a bajar las escaleras, pero algo le hace detenerse. La puerta de la habitación de Sharon está cerrada. Mira el reloj: las 7.25. 

			Niega con la cabeza. 

			A Sharon no le va a dar tiempo a desayunar antes de que pase el autobús. Aunque, a decir verdad, no sería la primera vez que va al instituto con el estómago vacío. Está en una edad complicada, y desde hace un par de meses su relación con la comida ha empeorado de forma significativa. Come mucho menos que antes y ha perdido peso. Ni Natalie ni él saben cuánto, porque Sharon se niega a subirse a la báscula. Dice que esa máquina solo marca un número, que no la representa, que la salud abarca muchas más cosas y que ella está perfectamente. Pero ellos no están tranquilos. Se preocupan por su hija e insisten en el tema, lo que hace que Sharon se enfade y se encierre en su habitación. Repite una y otra vez que la obligan a comer demasiado y que siempre llega al instituto con ganas de vomitar. Ellos no saben si es verdad o si no quiere comer por un chico, porque se han metido con ella en clase o porque quiere parecerse a las modelos e influencers que sigue en las redes sociales. Hablar con ella es tan complicado ahora… Tienen la sensación de que los ha apartado de su vida, como si fueran unos desconocidos que le brindan un techo mientras ella trata de vivir a su manera. Ya no recuerdan la última vez que su hija les dio un abrazo. A veces les gustaría retroceder en el tiempo para estar con la Sharon de cinco años, la niña que se pasaba el día con una sonrisa en la boca, que hacía mil preguntas y que solo quería que sus padres jugaran con ella. Pero todo cambió cuando cumplió los ocho. Jacob cree ya no hay vuelta atrás. Natalie, en cambio, quiere pensar que llegará un día en que esa niña tan agradable y familiar regresará a ellos, aunque sea en el cuerpo de una adulta.

			Jacob llama a la puerta.

			—Sharon, ¿estás lista? Se te va a hacer tarde.

			No hay respuesta al otro lado.

			—¿Sharon?

			Le extraña. Pocas veces se queda dormida, aunque quizá no le ha sonado el despertador.

			Despacio, abre la puerta. Las contraventanas están cerradas y la luz apagada. Jacob suspira. Se acerca a tientas hacia las ventanas y deja que la poca luz del sol entre en la habitación. 

			Al girarse, ve que la cama de Sharon está vacía.

			Jacob arruga el entrecejo. Vuelve al pasillo y mira en el baño compartido, pero allí no hay nadie. 

			—¡Cariño! —llama a voces, mientras baja las escaleras—, ¿está Sharon ahí contigo?

			Tampoco ahora recibe respuesta.

			—¿Natalie?

			Jacob alcanza la planta baja y entra en la cocina. Es entonces cuando ve las piernas de su esposa dobladas en el suelo, detrás de la mesa.

			—¡Natalie!

			Corre hacia ella, pero, cuando advierte la deformada imagen que se plasma ante él, lanza un grito y retrocede asustado. Un temblor lo sacude de pies a cabeza y lo obliga a doblarse por la mitad, con las manos en las rodillas, mientras respira de forma entrecortada. En cuestión de segundos se le llenan los ojos de lágrimas y siente que lo asalta una oleada de calor.

			El cuerpo de Natalie yace boca abajo sobre un charco de sangre. Tiene alrededor de veinte cortes profundos en la espalda. 

			Jacob nota una aguda punzada en el pecho al ver movimiento en sus heridas: una decena de insectos se alimentan frenéticamente del cadáver de su esposa.
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			—Y el tipo me dice: «Pero entonces ¿pago la multa o no?».

			Una marea de carcajadas inunda la oficina.

			Doce policías se encuentran en un rincón tomando el primer café del día, antes de empezar su jornada. 

			Algunos compañeros que ya tienen los ojos pegados a la pantalla del ordenador los miran con cara de reproche: no dicen nada, pero les molesta el ruido. Es entonces cuando el oficial Ian Davis, sentado en el borde de una mesa, sonríe con los ojos y se lleva el dedo a los labios en un gesto burlón para reclamar silencio. Se ha dejado bigote, aunque nadie le ha dicho que no le favorece.

			—¿Queréis que os cuente otra? —murmura.

			—No, por favor —suplica la oficial Madison Bennett.

			Lleva el cabello recogido en una coleta descuidada y sus ojos están hinchados: tiene un hijo pequeño que le quita horas de sueño por la noche y ganas de dedicarle tiempo a su aspecto por el día.

			—Venga, Maddie —dice Davis—. Si a ti te encantan estas historias.

			—¿Tú crees? Por si no lo recuerdas, yo estaba delante cuando te burlaste de ese hombre. Debía de tener por lo menos setenta años y estaba desorientado. El pobre había dejado el coche mal aparcado, sí, pero acababan de ingresar a su esposa en el hospital. Tenía la cabeza en otra parte. Estaba preocupado, ¿entiendes? Y, como buen policía, debías preocuparte tú por él, proporcionarle información sencilla y clara, y no confundirlo más de lo que estaba. Sin embargo, como te comportas como si tuvieras doce años, me tocó a mí llamar a su hija para ponerla al tanto de todo mientras tú te quedabas en el colegio del nieto con los brazos cruzados.

			—Alguien tenía que quedarse allí.

			—No moviste ni un dedo.

			—Hice mi trabajo.

			—Chicos —William decide intervenir antes de que se les vaya de las manos—, basta. Relajémonos, por favor, que aún tenemos todo el día por delante. —Mira el reloj de la pared—. A lo mejor ya va siendo hora de ponernos manos a la obra. A nadie le gusta el papeleo, pero…

			—William —Madison se vuelve hacia él—, estoy harta. Tú no sabes lo que es trabajar codo con codo con este. Cualquier día me pido el traslado.

			—Eso si no lo pido yo antes —replica Ian.

			—¡Pues no sé a qué esperas!

			—Vamos, parejita. —El inspector Harris revisa los documentos del caso de homicidio que tiene abierto y habla sin levantar la mirada de los papeles—: Ya habéis oído a Parker. A trabajar.

			Ian y Madison cruzan una mirada reprobatoria, pero no dicen nada. El grupo se disuelve y William se queda a solas con Harris, a quien el cabello castaño le empieza a clarear por la zona de la coronilla a sus cincuenta y cinco años. Su barba es más frondosa en la parte de la perilla y el vello le sobresale por el cuello de la camisa.

			—Esos dos acaban juntos, te lo digo yo —comenta Harris.

			William ríe por lo bajo.

			—Ni lo sueñes. Están casados.

			—¿Qué tendrá que ver?

			—Además, ya has visto cómo se llevan. Yo no diría que están hechos el uno para el otro, precisamente.

			—Yo no veré mucho, pero algunas cosas se huelen.

			William sonríe.

			Es una broma recurrente que la miopía de Harris no le permite ver nada que no sea a través de sus gafas cuadradas de metal, aunque su aspecto despistado esconde una intuición por encima de la media. No está en buena forma, pero es inteligente. El mejor investigador del Departamento, en opinión de William.

			—¿En qué andas metido ahora, Harris?

			Él resopla y mira los documentos de nuevo.

			—Han encontrado partes de un cuerpo calcinado.

			—¿Se sabe de quién se trata?

			—Aún nada: ni siquiera podemos asegurar si es hombre o mujer —se lamenta—. Se podría deducir midiendo el grosor de ciertos huesos, pero no disponemos de ellos. Es imposible conocer su identidad en ese estado. Quienquiera que lo haya hecho se aseguró de que así fuera: le prendió fuego y lo descuartizó. De momento solo se ha recuperado una parte del tronco y otra de una pierna. Estaba en un contenedor de basura, dentro de una bolsa. Supongo que el resto no tardará en aparecer.

			—¿Has mirado el listado de personas desaparecidas?

			—Sí, pero, como te digo, no puedo llegar a conclusiones si no consigo algo más. Si apareciera un cráneo, una dentadura…

			William se levanta y tira el vaso vacío a una papelera. Habla cuando vuelve a la silla:

			—Podría ser cosa de bandas.

			—Lo he pensado —asiente Harris—. No sería la primera vez que hacen desaparecer a alguien en un ajuste de cuentas.

			—Si el quién no está claro, investiga el dónde.

			—Ya empezamos…

			—¿En qué zona ha aparecido esa bolsa?

			—En el distrito de Bayview.

			William hace una mueca.

			—No es un lugar tranquilo, que digamos. La gente acabará yéndose de San Francisco si la tasa de delincuencia no baja.

			Harris lo mira y sonríe de medio lado.

			—¿Me vas a volver a hablar de la tranquilidad que se respira en Pacífica?

			—No. Creo que ya lo he hecho lo suficiente.

			—Aún me sorprende que te mudaras a San Francisco cuando volviste al Departamento de Policía. Pacífica está a solo veinte kilómetros. Podrías seguir viviendo allí y venir a trabajar en coche todos los días.

			—Yo quería vivir aquí.

			—Pero ¿por qué? Esto empieza a parecer una ciudad repleta de zombis enganchados a la droga. Yo llevo toda la vida aquí y no pienso irme, pero en tu caso…

			—Si me fui de Pacífica fue por mis padres —lo interrumpe.

			Harris pega la espalda al respaldo de su silla y aprieta los labios.

			—Vaya, lo siento. No pretendía meterme en tu vida privada.

			William hace un gesto para quitarle importancia.

			—No pasa nada. Como tú con San Francisco, ellos veían Pacífica como su hogar y no tenían intención de irse. Yo no lo veía igual —resume sin entrar en detalles—. No sé, Harris, mis padres son de mente cerrada. 

			—Tú, en cambio, eres todo un revolucionario —dice en tono irónico—. ¿Aún escribes con pluma y pergamino?

			—Muy gracioso. El tema de la tecnología no tiene nada que ver con esto.

			—Por supuesto que no.

			William suspira y decide contarlo:

			—Mi padre es policía en Pacífica. Era oficial, aunque siempre había querido ser investigador. Intentó ascender durante muchos años, pero no hacían falta más detectives en Pacífica y él se sentía cada vez más frustrado; estaba convencido de que daría la talla. Mi madre nunca había visto con buenos ojos su empleo y se alegraba de que su marido mantuviera un puesto menos peligroso. Cuando yo dije en casa que quería ser policía, ella intentó hacerme cambiar de idea, me habló de decenas de profesiones respetables y mejor pagadas, pero, cuanto más grandes eran sus negativas, más empeño ponía yo. Mi padre, en cambio, se alegró mucho: me explicaba a escondidas cómo funcionaba todo dentro del cuerpo, a veces incluso me contaba las pesquisas de algunas investigaciones que salían por las noticias. Yo aprendí la teoría del oficio muchísimos años antes de entrar en la academia.

			—Entiendo que tu madre al final se rindió —dice Harris.

			—Muy a su pesar, pero sí. Empecé como oficial en San Francisco y, gracias a los contactos de mi padre, me concedieron el traslado a Pacífica un par de años después. El problema surgió cuando uno de los pocos detectives de Pacífica se jubiló y salió su vacante. Me la ofrecieron a mí.

			—¿Cómo? —se sorprende Harris—. ¿Ningunearon a tu padre?

			—Sí. 

			—¿Y tú lo aceptaste?

			William baja la mirada, incómodo.

			—Lejos de ver que yo también tenía mis propias aspiraciones y alegrarse por mí, mi padre estuvo semanas sin dirigirme la palabra. Y mi madre le dio la razón. Estuvimos un año enfrentados a causa de su resentimiento. Un día, la discusión se nos fue de las manos, nos dijimos cosas horribles y me harté. Pedí el traslado a San Francisco y me mudé en cuanto pude. Deseaba alejarme de ellos en todos los sentidos. Mi padre consiguió por fin su puesto de detective en el Departamento de Policía de Pacífica, pero perdió el único hijo que tenía. Hace años que no hablamos —confiesa.

			Harris se rasca la coronilla, pensativo, pero una voz grave irrumpe en la oficina antes de que diga nada:

			—Parker.

			William se incorpora al ver al teniente Fallon de pie en el umbral de la puerta. 

			—¿Sí, teniente?

			—Venga a mi despacho ahora mismo. Tengo un nuevo caso para usted.
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			El despacho del teniente Frank Fallon es pequeño y carece de ventanas. Tiene fotografías enmarcadas en la pared en las que aparece él junto con algunos compañeros en operaciones especiales. Y hay una a la que guarda un cariño especial. En ella no se ven uniformes ni armas. Un Frank Fallon de veinte años sonríe a la cámara con bermudas y camiseta a la orilla del río Sacramento. Sostiene un salmón real de al menos diez kilos en compañía de un amigo que moriría dos meses después en un atraco. El teniente solo le ha hablado de él en una ocasión, pero a lo largo de los años William se he dado cuenta de que a menudo desvía la mirada hacia esa fotografía. Se ha quitado la chaqueta del traje y se mueve con torpeza, mientras dos manchas oscuras de sudor se extienden bajo sus brazos. Las arrugas y las bolsas de los ojos avisan de que su jubilación está a la vuelta de la esquina.

			—Se trata de una mujer. Natalie Fisher, cuarenta y un años. Su marido la ha encontrado muerta esta mañana nada más despertarse.

			—¿Cómo ha muerto?

			—Múltiples puñaladas en la espalda.

			William enarca las cejas.

			—¿Dónde estaba?

			—Dentro de casa, en la cocina.

			—¿Y dice que el marido la ha encontrado así? —pregunta, escéptico.

			Fallon se encoge de hombros.

			—Es la versión que nos ha dado él. Pero hay algo más: su hija ha desaparecido.

			—¿Cómo que ha desaparecido?

			El teniente ordena los documentos de su mesa.

			—Jacob Fisher, el marido de la fallecida, afirma que su hija de dieciséis años no estaba en casa cuando ha encontrado a su esposa muerta.

			William frunce el ceño. Escruta a Fallon mientras piensa en las posibilidades. Hay una que destaca entre las demás, pero su consciencia la empuja hacia dentro, como evitando que sea la acertada, como si tuviera el derecho a poder elegir.

			—¿Cómo se llama la chica?

			—Sharon Fisher. La familia vive en la Decimoctava Avenida.

			William coge aire y lo expulsa por la nariz.

			—Está bien. Iré a ver.

			Se levanta de la silla con la intención de abandonar el despacho, pero el teniente Fallon habla antes de que abra la puerta.

			—¿Sabe, Parker? Me preocupa usted.

			William se vuelve, confuso.

			—¿Por qué, señor?

			Fallon vacila.

			—Hace cuatro años que le conozco y he de confesarle que me impresionó desde el primer día. No todos tienen agallas para estar en Homicidios. Pero usted, con tan solo treinta y tres años, parecía tener la experiencia de un investigador de primer nivel. Al principio dudé de sus capacidades, no se lo niego. Pero me dio razones para cambiar de opinión. ¿Le puedo preguntar qué le motivó a entrar en Homicidios?

			—El caso del Asesino del Zodíaco, señor. Mi padre me habló de sus crímenes cuando era pequeño y me pasé veranos enteros investigando por mi cuenta.

			Fallon sonríe.

			—¿Y consiguió dar con él?

			—De haberlo hecho, usted lo sabría.

			—¿Se da cuenta? No voy a opinar sobre si hablarle de crímenes a un niño es lo mejor para su educación. Hay algo que me inquieta más. Normalmente, los investigadores tienen a alguien a quien idolatrar: otro investigador que resolvió uno o varios casos importantes, por ejemplo, o algún fiscal muy tenaz. Usted, en cambio, entró en Homicidios motivado por un caso sin resolver. El Asesino del Zodíaco mató a cinco personas, se burló de todos nosotros y ha conseguido zafarse de la justicia hasta hoy. Y siento que esa motivación que encuentra usted en ese caso se centra más en el asesino que en los policías que lo investigaron. ¿Me equivoco?

			—No sé a dónde quiere ir a parar, teniente.

			Fallon deja que los segundos transcurran.

			—A que, cuando le he expuesto este nuevo caso, he notado que se le dibujaba una pequeña sonrisa en las comisuras de la boca. Ha sido como si estuviera esperando esto, a pesar de la gravedad de la situación. Por eso le digo que me preocupa, Parker. Porque ansía el momento de enfrentarse a los monstruos de nuestro mundo, y siento decirle que no va a encontrar más que oscuridad.
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			Los policías van de un lado a otro por la casa. Algunos hablan entre susurros y Jacob aguza el oído para intentar escuchar lo que dicen, pero no lo consigue. Está sentado en el sillón verde oscuro del salón. Lo han colocado en una esquina de modo que no pueda ver nada de lo que pasa más allá del pasillo que conecta con la cocina. Un médico le ha hecho un reconocimiento y le ha ofrecido una pastilla que no recuerda muy bien para qué era. Jacob la ha rechazado. No quiere drogarse, necesita estar lúcido, aunque se siente agotado y nota que le tiemblan las manos de vez en cuando. 

			¿Qué demonios ha ocurrido? Intenta olvidar la imagen de Natalie en el suelo de la cocina, pero le es imposible. No para de pensar que ella sigue muerta a tan solo unos metros. Y la sangre. Tanta sangre… Una lágrima le recorre la mejilla para perderse en su barba gris. ¿Quién ha podido hacerle esto a Natalie? Y, por Dios, ¿dónde se ha metido Sharon?

			Jacob se remueve en el sillón. Un ataque de nervios ha sustituido el cansancio. Se pasa una mano por el pelo y se le llena de gomina. Se la limpia contra el reposabrazos del sillón. Luego busca la cajetilla de tabaco en el bolsillo de su pantalón, se enciende un cigarrillo e inhala la primera calada como si saliera a flote tras una inmersión demasiado larga.

			Se fija en la brasa del cigarrillo y piensa que el tabaco no acabará con su vida tan rápido como él querría. Después de este mazazo, podría hacer cualquier tontería. O eso cree hasta que el recuerdo de Sharon vuelve a su mente. Tiene que dar con ella.

			De pronto oye unos pasos en el recibidor. Son distintos a los demás, más pesados y lentos. 

			—Supongo que usted debe de ser Jacob Fisher.

			Jacob alza la vista y ve a un hombre vestido de paisano que se le acerca despacio. Es unos años más joven que él, alto, delgado y con el pelo corto y castaño. Sus rectas facciones le recuerdan a las de un boxeador. Lleva botas y un abrigo abierto que le llega hasta media pierna. Le tiende la mano y se presenta:

			—William Parker, inspector de Homicidios.

			Jacob le corresponde el saludo, pero no se pronuncia. No sabe qué decir.

			—¿Cómo se encuentra? —pregunta el policía.

			Él se encoge de hombros, baja la mirada y niega con la cabeza.

			—Lo siento mucho, señor Fisher. Sé que es duro, pero he de hablar con usted de lo sucedido. ¿Se ve con fuerzas?

			Jacob suspira y asiente.

			—Tengo entendido que ha sido usted quien ha llamado a la policía. ¿Es así?

			Jacob vuelve a asentir como un autómata.

			—Cuénteme qué ha pasado, por favor.

			Ahora cierra los ojos. No quiere volver a contarlo, no quiere revivirlo. Le diría al inspector que se ha equivocado, que en realidad no tiene fuerzas para esto, pero se obliga a hablar por primera vez:

			—Me he levantado de la cama a las siete en punto. Me he duchado y me he vestido. Cuando iba a bajar a desayunar, he visto que Sharon, mi hija, aún no se había levantado; su puerta estaba cerrada. He entrado, pero no estaba. No había nadie allí. He bajado a la cocina pensando que estaría desayunando con mi mujer, y… —Se le quiebra la voz.

			—Señor Fisher, ¿sabe a qué hora ha encontrado a su esposa en esas circunstancias?

			—Sí. Eran las 7.25. He mirado el reloj antes de entrar en el cuarto de Sharon.

			El inspector calla y Jacob levanta de nuevo la mirada hacia él; ve que toma notas en una pequeña libreta de piel negra.

			—¿Es normal que su mujer no esté con usted en la cama cuando despierta?

			Jacob asiente con la cabeza y da una calada al cigarrillo.

			—Ella es… —Carraspea—. Natalie se levantaba temprano todos los días. Hacía deporte y nos preparaba el desayuno a Sharon y a mí.

			—¿A qué hora solía levantarse?

			—No sabría decirle. No se ponía el despertador, no lo necesitaba. Cuando el cuerpo se lo pedía, simplemente se levantaba.

			Parker suelta un gruñido y Jacob lo interpreta: sería más sencillo si Natalie hubiese seguido una rutina con horario fijo. 

			—Lástima. Tener una franja horaria ayudaría a dar con su agresor —confirma Parker.

			Jacob se queda prendido de esa última palabra. Él no denominaría así a alguien que apuñala a otra persona hasta la muerte. «Agresor» es una palabra demasiado floja.

			—Lo siento —se limita a decir.

			—No se preocupe. Dígame, señor Fisher, ¿cómo describiría a su mujer?

			—Natalie era una buena persona. —A Jacob le tiembla la voz y se le humedecen los ojos al hablar—. Se desvivía por su familia. Y la gente la quería, se llevaba bien con todo el mundo. No le costaba sacarte una sonrisa en su peor día.

			—¿A qué se dedicaba?

			—Era maestra en la Escuela Primaria Fitzpatrick. Le encantaban los niños.

			—¿Y usted?

			—Yo trabajo como gestor en un banco.

			Parker pasa una hoja de la libreta.

			—¿Qué me puede decir de su hija? ¿Ha conseguido hablar con ella?

			—No, la he llamado al móvil, pero se lo ha dejado en casa.

			—¿Sabe dónde podría estar?

			—No, no lo sé. He llamado también al instituto y a los padres de sus amigas. Nadie sabe nada de ella.

			Parker toma notas de todo.

			—¿Algún familiar a quien haya podido acudir?

			—¿A qué se refiere?

			El policía barre el salón con la mirada y guarda silencio durante unos segundos que a Jacob le sacan de quicio.

			—¿Cómo era su relación con Natalie? —pregunta al fin.

			—¿Mi relación? —Jacob está nervioso. No entiende las preguntas del policía—. Buena. Era mi mujer —subraya la obviedad.

			—¿Discutían a menudo?

			—No.

			—¿Cada cuánto?

			—¿Por qué da por hecho que discutíamos?

			Parker lo mira ahora con dulzura, intenta que se relaje.

			—Todo el mundo discute, señor Fisher. Por muy bien que se lleve una pareja, siempre van a surgir diferencias. Es algo natural.

			—No era así en mi casa.

			—¿Insinúa que tampoco discutían con Sharon?

			—Pero ¿usted qué se ha creído? —vocifera. Se ha puesto rojo y se le marca una vena en la frente—. ¿Han asesinado a mi mujer, mi hija ha desaparecido y me pregunta si discutíamos?

			—Es solo protocolo, señor Fisher —dice Parker sin levantar la voz.

			—Pues métase el protocolo donde le quepa, ¿me ha oído? —Le apunta con el dedo—. Mi mujer está ahí al lado desangrada —dice entre lágrimas—. Alguien ha entrado en mi casa y la ha matado, joder. ¿Es que no lo ve?

			—Siento mucho si le he ofendido.

			Jacob se pasa el dorso de la mano por la mejilla para secarse las lágrimas.

			—Lo siento —repite el policía—. ¿Podemos seguir?

			Jacob se lo piensa. Da una calada larga, tira el cigarrillo al suelo y lo pisa con la suela del zapato. Ya lo limpiará más tarde. Cierra los ojos, inspira por la nariz y espira por la boca. Una vez más calmado, asiente. 

			Parker cambia el rumbo del interrogatorio:

			—¿Quién podría querer hacerle daño a su esposa?

			—Nadie. Ya se lo he dicho, Natalie se llevaba bien con todo el mundo.

			—¿Y a usted?

			—¿A mí?

			—¿No hay alguien que quisiera perjudicarlo de algún modo?

			—No hasta llegar a este punto.

			—Supongo que no será fácil lidiar con todos sus clientes del banco —comenta Parker.

			Jacob enmudece. Por supuesto que no es fácil. Hay gente de todo tipo. ¿Cuántas veces le habrán amenazado en la sucursal? Pero hay cosas que no dependen de él. Cuando lo ascendieron a gestor de alto patrimonio, hace unos meses, dejó de resolver problemas relacionados con los créditos. Con frecuencia, los clientes no dan el perfil que el banco requiere para prestarles dinero. Todo reside en la confianza crediticia que aporte cada cual: si el banco no está seguro de que el dinero va a volver a sus arcas con la comisión que corresponde, no concederá ese crédito. Él solo es un trabajador más, un peón que cumple con sus funciones. Por suerte para él, piensa, los ricos no dan ese tipo de problemas.

			—No, no lo es —dice con la mirada perdida—. Pero no se me ocurre nadie que pudiera… que fuese capaz de… No es lo mismo discutir con alguien que desearle la muerte o asesinar a su familia.

			—De acuerdo. Piénselo con calma y, si recuerda que alguien llegase a amenazarle, a usted o a su esposa, no dude en comunicármelo. Aparte de ustedes, ¿alguna persona dispone de llaves de la casa?

			—No. Bueno… —rectifica—. Los padres de Natalie, por si pasara algo. Dios —se lleva una mano a la frente—, aún no lo saben.

			—¿Me podría dar sus nombres y su dirección? Me gustaría hablar con ellos.

			Jacob lo mira con el ceño fruncido.

			—Todo caso es como un camino mal asfaltado, señor Fisher —explica Parker—. Yo solo sigo las señales. Tal vez sus suegros puedan darnos algún dato.

			Confuso, Jacob le facilita la información que le pide.

			—Volvamos a su hija. ¿Cómo es Sharon?

			Jacob resopla, gesto que no pasa desapercibido para el inspector.

			—Si me pregunta por su personalidad, podríamos decir que no está en su mejor momento.

			—¿A qué se refiere?

			Jacob se encoge de hombros. Se siente cansado.

			—No lo sé. Sharon nunca nos ha puesto las cosas fáciles, pero últimamente nos cuesta hablar con ella.

			—¿Por algún motivo en especial?

			—La edad, el instituto, los chicos, el acné, la comida. Todo eso, supongo.

			—Entiendo. ¿Ha habido algún acontecimiento que haya intensificado ese cambio de actitud en Sharon? ¿Algo que fuera importante para ella? ¿Algo traumático, quizá?

			Jacob piensa en ello.

			—No, que yo recuerde. Perdone, pero ahora mismo no pienso con claridad.

			—Lo entiendo. Le dejaré descansar. Solo una pregunta más. —Parker guarda la libreta en el abrigo—: ¿Ha tocado el cuerpo de su esposa?

			Jacob siente un escalofrío. El cuerpo. El policía ya no se refiere a ella por su nombre, sino como un cuerpo sin vida. Natalie se ha convertido en un amasijo de carne, vísceras y huesos. Traga saliva y dice:

			—Solo para quitarle los insectos de encima.

			El inspector lo mira con seriedad.

			—¿Insectos?

			Jacob se remueve. Le tiemblan las manos.

			—Los he matado.

			Parker aprieta la mandíbula, enfadado.

			—¿Se da cuenta de que ha contaminado la escena del crimen? ¡Puede interferir en la investigación!

			—¡Se la estaban comiendo! —grita Jacob, y rompe en un llanto desconsolado—. Se la estaban comiendo, joder. Esas malditas mantis se estaban comiendo a mi Natalie.
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			Después de calzarse las fundas para los zapatos y los guantes de látex, William se dirige a la cocina de los Fisher. Ha pedido a los técnicos de Criminalística que cesen por unos minutos su trabajo para poder verlo a solas; el espacio es demasiado pequeño para más de dos personas.

			Se queda cerca de la puerta y estudia el escenario antes de acercarse. La luz del sol, que entra sutilmente por el cristal translúcido de la ventana, apenas roza la encimera. Todo está sumido en una penumbra gris y roja. No hay puertas ni cajones abiertos. Tampoco platos ni cubiertos sucios en el fregadero. La limpieza y el orden reinarían en esa parte de la casa si no fuera por el cadáver del suelo.

			Cuenta hasta nueve mantis religiosas muertas en torno al cuerpo. Nueve insectos alargados, con extremidades delanteras curvadas y espinosas. Todas ellas aplastadas y mutiladas. Según ha dicho Jacob, se estaban alimentando de su mujer. Los insectos no pueden haberla matado. En cambio…

			William se acerca al cadáver y observa los cortes. Además de las puñaladas de la espalda, repara en una incisión en la nuca. Las mantis estarían sobre las heridas.

			Saca una grabadora Sony TCM-200DV del bolsillo del abrigo, un regalo de su padre de cuando entró en el cuerpo de policía de Pacífica. A pesar de lo que pasó entre ellos, William sigue usándola para documentar preguntas o reflexiones de sus investigaciones, pues, a diferencia de la libreta, la grabadora es rápida y manejable, aunque mucho más invasiva para las personas. Pero, sobre todo, es el tipo de tecnología con el que William mejor se desenvuelve. Se la acerca a la boca, aprieta un botón y la cinta magnética del casete empieza a girar.

			 

			N.º DE CINTA 49. 09-01-2017. 8.35 h: 

			Caso Fisher. Víctima apuñalada por la espalda en numerosas ocasiones. Ha sido hallada cubierta de mantis religiosas. ¿Son carroñeros esos insectos? ¿De dónde han salido?

			 

			Natalie Fisher va vestida con ropa de calle. Si cumplió la rutina que ha mencionado su marido, ya había hecho ejercicio y se había duchado y cambiado cuando el agresor la ha sorprendido.

			Tiene la cabeza de lado y su cabello oscuro descansa sobre las baldosas blancas como un halo: no hay huellas de pisadas, ningún trazo de sangre que se aleje de ella, nada. La boca ensangrentada destaca como una herida abierta en la tez pálida y tersa. Sus ojos permanecen entreabiertos. William huele la fragancia de su perfume, no muy intensa pero embriagadora. Le gusta, aunque se quita el pensamiento de la cabeza enseguida.

			Levanta la mirada y repara en que la puerta se abre hacia dentro. 

			 

			N.º DE CINTA 49. 09-01-2017. 8.37 h: 

			Quizá el asesino se ha escondido detrás de la puerta y la ha apuñalado cuando Natalie ha entrado en la cocina. No ha hablado con ella. De haberlo hecho, Natalie podría haber gritado o incluso podría haber tratado de defenderse. O habría retrocedido, no le habría dado la espalda y las heridas serían de frente. No. Todo ha sucedido en cuestión de segundos. Si no, probablemente Jacob lo habría oído.

			 

			Jacob…

			William mira hacia el otro lado del pasillo y baja la voz.

			 

			N.º DE CINTA 49. 09-01-2017. 8.38 h:

			¿Jacob habrá dicho la verdad o me ha ocultado algo vital para el caso? Al entrar en la casa no me ha parecido que hubieran forzado el cerrojo. Si estoy en lo cierto, aún tengo que descubrir cómo ha entrado el agresor.

			 

			Guarda la grabadora y cierra la puerta de la cocina antes de regresar al salón. Jacob espera inclinado y con los codos apoyados en los muslos mientras fuma otro cigarrillo. William hace una mueca al verlo, no debería estar fumando.

			—Señor Fisher, ¿había alguna ventana abierta? ¿Algún lugar por donde haya podido entrar alguien en la casa?

			—No, que yo sepa.

			—¿La puerta del garaje está cerrada con llave?

			—Sí. Yo mismo la cerré anoche.

			—¿Lo ha comprobado?

			—¿El qué?

			—Que sigue cerrada.

			Jacob duda.

			—Si quiere, puedo… —ofrece.

			—Por favor.

			Pesaroso, se levanta y lo acompaña por el pasillo. Pasan por delante de la puerta cerrada de la cocina, y Jacob desvía la mirada y se encoge como un niño. Tras bajar unas escaleras, Jacob pulsa un interruptor y una luz fría ilumina el lugar. Un BMW Serie 3 negro duerme entre cajas. Jacob rodea el vehículo e intenta abrir el portón que da a la calle. Cerrado.

			—Se lo he dicho —sostiene.

			—¿Hay otra puerta por la parte trasera de la casa?

			—No.

			—Está bien. Gracias, volvamos arriba.

			Subiendo las escaleras, a William se le ocurre otra pregunta:

			—¿Ha echado algo en falta?

			—¿Quiere decir aparte de mi hija?

			William contiene la réplica y espera una respuesta en silencio: él sabe a qué se refiere.

			—No podría asegurar si han robado algo —dice Jacob al regresar al salón—. No me he parado a mirar… Cuando ha pasado todo, no sé ni qué he hecho. Luego he venido al salón y he llamado a la policía. No me he movido de aquí hasta que han llegado.

			—De acuerdo. Si me lo permite, voy a echar un vistazo. 

			—¿Quiere que vaya con usted y…?

			—No. Mejor quédese aquí por ahora. Descanse.

			Jacob vuelve a sentarse en el sillón sin protestar. William cruza una fugaz mirada con la oficial y ella asiente una única vez de forma casi imperceptible. Su cabello, recogido en una coleta alta, no llega a moverse, pero su respuesta es suficiente para decirle que ha entendido que Jacob Fisher es sospechoso y que debe estar atenta.

			William recorre otra vez el pasillo y entra en el cuarto de baño de la planta baja. Las baldosas están relucientes. El lavabo, limpio. No hay nada fuera de sitio. Sale y echa un vistazo al cuarto de la colada: un cesto de mimbre medio lleno de ropa sucia y una cajonera de almacenaje para herramientas de bricolaje, nada destacable. Sube las escaleras y llega al piso de arriba, donde encuentra un cuarto de baño con ducha y tres habitaciones. Todas las puertas están abiertas. La primera habitación es una especie de despacho, con un escritorio amplio de madera oscura y una biblioteca. Se percibe aún el olor a incienso quemado. Ve una alfombra azul y una lámpara de pie al lado de la mesa. Tres plantas en macetas de plástico blanco descansan bajo la ventana. Todo parece en orden.

			Sale del despacho y entra en una habitación con las paredes pintadas de morado. El cuarto de Sharon, deduce. La cama individual está deshecha, y el escritorio, atestado de folios y libros apilados. Hay varias fotos pegadas a la pared con masilla adhesiva. En la mayoría de ellas, una adolescente sonríe a la cámara haciendo el símbolo de la victoria con sus amigas en diferentes lugares: delante de un lago, sentadas sobre la hierba o en un parque de atracciones. Sharon Fisher tiene la tez pálida y el cabello oscuro como su madre, pero también se pueden ver rasgos de Jacob en ella: los ojos avellanados y los labios finos son idénticos.

			Sobre la mesita de noche hay un teléfono móvil. William se inclina y le da al botón de desbloqueo. Un patrón de puntos aparece en la pantalla iluminada.

			Revisa los libros del escritorio. Todos son libros de texto, todos menos uno. Se trata de una novela de terror: Hundimiento en el mal, de Alessandra Fiore. La abre casi por el final, donde indica el marcapáginas, y se sorprende al ver una parte subrayada:

			 

			La sangre era mucho más oscura de lo que yo pensaba. Aun así, era preciosa. No podía dejar de mirarla, de contemplar cómo su cuerpo se vaciaba. Sus convulsiones, su mirada suplicante. Miré fascinado, sin hacer nada.

			 

			Pasa una página hacia atrás y ve otro fragmento subrayado:

			 

			Me acostumbré a dormir escuchando los gritos. Me decepcioné la noche en que callaron.

			 

			Retrocede un poco más.

			 

			Le dije que no se detuviera, que siguiera hasta el final. Verla así me excitaba. Ella me hizo caso. Lloraba, gritaba, pero no cesó el vaivén de la cuchilla.
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			Se oye el rumor de los niños en cuanto pone un pie en la recepción de la Escuela Primaria Fitzpatrick. Aún quedan unas horas para que suene el timbre del mediodía y los pasillos tienen ese aire adormilado de un escenario desierto. William se presenta ante el conserje y, sin darle muchos detalles de su visita, le dice que necesita hablar con el director.

			—¿Ha pasado algo? —le pregunta preocupado—. No me han avisado de ningún incidente.

			—¿Puede indicarme el camino, por favor? —insiste William—. Es importante.

			El conserje sale de la pecera y lo acompaña por un pasillo decorado con murales coloridos y orlas de graduación hasta una puerta con un rótulo dorado que indica DIRECCIÓN, y debajo: DOLORES LAWSON. El hombre le pide que espere ahí, llama con los nudillos, entra y cierra la puerta. Al cabo de un minuto, abre de nuevo y lo invita a pasar.

			La directora de la escuela, de mediana edad, se levanta de su escritorio para saludarlo. Lleva una americana azul sobre una blusa blanca y, como accesorios, unos pendientes de aro y dos pulseras doradas. Un estilo elegante pero informal. Se nota que no trabaja directamente con los niños. Solo los maestros saben lo mucho que se les puede ensuciar la ropa a lo largo del día.

			—Señora Lawson, me temo que no traigo buenas noticias…

			—¿Es por Natalie? —pregunta.

			—¿Lo sabe?

			—No sé muy bien qué debería saber, aunque dudo de si quiero hacerlo. Natalie no ha venido hoy al colegio. No ha avisado de su ausencia, y eso es raro en ella. He intentado localizarla, pero no ha respondido a mis llamadas.

			—Lamento decirle que Natalie ha muerto esta madrugada.

			—¿Qué? —exhala. Con el rostro desencajado, toma asiento en su silla y le indica con un gesto a William que haga lo mismo en su lado de la mesa—. ¿Qué ha pasado?

			—Ha sido asesinada —dice sin rodeos.

			La directora se lleva una mano a la boca y se queda ausente.

			—¿Sabe quién puede haberlo hecho?

			Ella niega con la cabeza. Hace esfuerzos por volver en sí y mira a William con los ojos vidriosos.

			—¿Vio algo extraño en el comportamiento de Natalie durante los últimos días? ¿Discutió con algún compañero? 

			—No —dice con tristeza—. Hace dieciocho años que Natalie trabaja el Fitzpatrick: llegó aquí nada más terminar la carrera, era una niña… Es una excelente maestra, los niños la adoran. Nunca discute con nadie…, discutía —se corrige en un susurro—. Pudo tener discrepancias con otros docentes, pero eso pasa en todos los centros, nada reseñable. Nosotros retomamos las clases el miércoles pasado, y todo era normal; Natalie estaba tan radiante como siempre. 

			—¿Y en casa? ¿Solía contar sus problemas personales?

			La directora niega despacio con la cabeza, buceando en sus recuerdos.

			—Si tuviera que mencionar algo… —dice al fin—, podría decirle que ella lo pasó bastante mal cuando su hija estudiaba aquí, pero de eso hace ya mucho.

			—¿Se refiere a Sharon?

			—Sí. Me sabe mal decirlo, pero, a partir de los ocho años, más o menos, Sharon ya no parecía hija de Natalie. Mire, cuando una está con niños todos los días, llega a conocer sus virtudes, sus dificultades, su personalidad, sus emociones… Y ve que hay algunos que presentan conductas diferentes o incluso inapropiadas. Lo que quiero decir es que, por un motivo que aún desconozco, Sharon dejó de ser agradable y risueña para convertirse en una niña callada, introvertida y con comportamientos inusuales.

			—Señora Lawson, entiendo su prudencia, pero necesito que sea más concreta. ¿De qué tipo de comportamientos hablamos?

			La directora suspira.

			—Era un poco… Recuerdo que mordió a varios niños, o que le retorció el brazo a un compañero, sin venir a cuento, según ella solo porque sí… Cosas de críos, podría decir usted, pero había algo que… —Parece que recuerda, de pronto—: Un día vimos que había matado a todos los gusanos de seda que teníamos en clase. Los había sacado de sus capullos, ¿se hace una idea? Como Natalie trabajaba en el colegio, los docentes hablaban directamente con ella. Al principio no le dimos mucha importancia. Además, Natalie era una maestra y una madre ejemplar. Ella quería que su relación con Sharon estuviera basada en el respeto y la confianza. Creía en el poder de la palabra, en explicarle a su hija que no podía hacer daño a otros niños, que debía cuidar de los animalitos… Pero el comportamiento de Sharon no cambiaba. Al contrario, fue agravándose con el tiempo, cada vez tenía más conflictos con sus compañeros de clase, una actitud más huraña. Y aquello hizo que el ánimo de Natalie se fuese ensombreciendo.

			—¿Sabe si se le diagnosticó a Sharon algún tipo de trastorno que explicara esa conducta?

			—No durante su paso por el Fitzpatrick.

			—Y…, desde el más sincero desconocimiento, señora Lawson, ¿cambiar a Sharon de colegio no era una opción?

			La directora se encoge de hombros.

			—Si no recuerdo mal, el padre de Sharon trabajaba en un banco y su jornada laboral no era compatible con el horario escolar. Que la niña estudiara aquí era muy cómodo para Natalie, por los horarios, pero también para tener a su hija más controlada. Y, más allá de eso, Sharon no tenía problemas con nadie en concreto; dudo que un cambio de centro hubiera ayudado.

			—Entiendo. —William retoma el tema central—: Entonces, cuando su hija pasó al instituto, ¿Natalie recuperó la alegría?

			—Yo diría que sí. El hecho de que sus compañeros no estuvieran constantemente yendo a su aula para decirle lo mal que se portaba su hija ayudó a que se relajara un poco, sí. A lo mejor seguía teniendo los mismos problemas con Sharon en casa, no lo sé, pero al menos podía fingir que no era así en el trabajo.

			—¿Con quién tenía más relación aquí?

			—Con Bertha y Lester. ¿Quiere hablar con ellos?

			Salen del despacho y suben al primer piso por unas escaleras. Conforme avanzan, William atisba el interior de algunas aulas por el hueco de las puertas abiertas y se sorprende al descubrir a los alumnos tan atentos: en la era digital en que vivimos, mantener la atención de los críos lejos de las pantallas ha de ser un reto.

			Dolores entra en una de las aulas y, de repente, los niños se yerguen en la silla.

			—Bertha, ¿puedes salir al pasillo?

			La maestra, que no debe de tener más de treinta años, mira a William por encima del hombro de la directora.

			—Claro —dice confusa, y se dirige a sus alumnos—: Seguid trabajando en los ejercicios.

			La directora cierra la puerta cuando Bertha abandona el aula.

			—¿Qué sucede?

			Lawson se adelanta:

			—Es Natalie, Bertha. Ha muerto.

			—¿Cómo? —Sus ojos buscan una explicación en los de William—. No. No puede ser.

			Él la mira apenado. Cada persona encaja la noticia diferente y, a pesar de que la ha dado muchas veces desde que trabaja en Homicidios, William siempre duda sobre cómo hacerlo. Él se obliga a ser neutral y que el sufrimiento de los demás no le afecte, pero a veces es difícil.

			—Lamento decirle que es verdad: Natalie ha muerto asesinada hace unas horas.

			—¿Asesinada? —murmura, sorprendida. Las lágrimas le llenan los ojos enseguida—. ¿Q-quién lo ha hecho? —titubea.

			—Lo estamos investigando. ¿Natalie le comentó algo en los últimos días que ahora pueda relacionar con su muerte?

			—Deme un momento, por favor.

			Bertha se separa unos pasos y se queda de espaldas a ellos. Cuando su cuerpo empieza a temblar, la directora se acerca a ella y la abraza con delicadeza.

			—Perdón. —Bertha se gira y se seca las lágrimas al tiempo que vuelve con William.

			—La acompaño en el sentimiento. —No le mete prisa: deja que se recomponga y piense en lo que le ha preguntado.

			—No recuerdo nada extraño —dice ella al fin—. Sus vacaciones de Navidad transcurrieron con normalidad. Ella quería pasar el fin de año en Nevada City, pero al final no fue. Se quedó en casa.

			William saca la libreta Moleskine y toma nota.

			—¿Le contó por qué?

			—No dio explicaciones.

			—De acuerdo. Gracias, Bertha. No la molesto más. 

			—A ver cómo retomo ahora la clase… —dice con la voz rota.

			—Mandaré a un sustituto —decide la directora al instante—. ¿Necesitas entrar a por tus cosas?

			—No, puedo cogerlas más tarde.

			—Pues ven con nosotros. —Se gira hacia William—. Vamos un momento a la sala de profesores y luego buscamos a Lester, ¿le parece bien?

			Bajan las escaleras y pasan por delante de la pecera del conserje, quien los sigue con la mirada y repara en el estado de la joven maestra. Intuye que ha pasado algo grave, pero se traga las preguntas por ahora. Hará por enterarse cuando William se vaya.

			La sala de profesores, situada enfrente del despacho de la directora, dispone de cuatro largas mesas juntas rodeadas por una veintena de sillas en el centro de la estancia. Hay cuatro ordenadores y las paredes están atestadas de calendarios y carteles informativos. Dos hombres y una mujer los saludan cuando entran por la puerta abierta.

			—Gina, ¿puedes sustituir a Bertha hasta el cambio de clase?

			La mujer, alta y con la cara llena de pecas, se acerca a ellos.

			—¿Todo bien? —pregunta al ver la palidez en el rostro de su compañera, que se dirige directa al dispensador de agua.

			—Sí. Luego hablamos —apremia la directora—. Los niños están solos.

			—Voy.

			Dolores se fija en uno de los dos hombres que quedan en la sala de profesores.

			—Lester, íbamos a ir a buscarte.

			El maestro, vestido con una camisa de franela que no oculta un pequeño tatuaje en su muñeca derecha, despega la mirada de la pantalla del ordenador.

			—¿Necesitas algo? —pregunta.

			Con un gesto de la directora, los tres salen al pasillo. William se dispone a presentarse, pero advierte la mirada curiosa del conserje y propone hacerlo en el despacho de Lawson.

			—¿Qué sucede? —pregunta Lester una vez dentro.

			—Es policía —le aclara ella.

			El rostro del maestro se oscurece.

			—Natalie Fisher ha sido asesinada hace unas horas —se oye decir William una vez más esa mañana. Deja que la noticia cale unos segundos antes de continuar—. Sé que ustedes eran amigos… Me gustaría saber si tenía algún problema con alguien o si se produjo alguna discusión relevante: ¿con un compañero, con algún padre quizá…?

			Lester le da la espalda y se acerca a una de las ventanas, con vistas al patio del colegio. Se queda en silencio un minuto, encajando el golpe. Ni la directora ni William le presionan para que responda.

			—Joder… —murmura al cabo—. Natalie nunca ha tenido problemas con los padres de los alumnos. Y mucho menos con el claustro. Ella… era una buena persona.

			—¿No le contó nada últimamente que se saliera de lo normal?

			El hombre vuelve a enmudecer. Sigue con la vista en la ventana.

			—Sé que resulta duro, Lester —interviene Dolores—. Es una tragedia. Pero es importante que le cuentes lo que sabes, si sabes algo.

			—Yo no me quiero meter en algo así.

			—¿A qué se refiere? —pregunta William.

			—A nada.

			William cruza una mirada con la directora.

			—Lester —dice ella—, estamos hablando de un asesinato. Esto es muy serio.

			Lester se gira y mira a William enfadado. La pantalla de su reloj inteligente se ilumina al recibir un mensaje.

			—Investigue a su marido —indica casi como una orden.

			—¿Conoce a Jacob Fisher?

			Lester vacila. Sus ojos se desvían hacia Dolores y luego vuelven a posarse en William.

			—Usted solo investíguelo.
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			Después de la reacción de Lester, el antiguo compañero de Natalie Fisher, William le ha pedido a la directora del colegio que los dejara solos. Ha sido entonces cuando el maestro ha confesado que vio a Jacob Fisher comprando droga en una ocasión, hace años. No ha querido decirlo delante de Dolores Lawson porque habría implicado admitir que él también se drogaba de vez en cuando: ambos recurren, o recurrían, al mismo camello. «Que consuma no quiere decir nada, pero la gente a la que acude es de lo peor que he visto nunca: ellos no resuelven los problemas hablando. Téngalo en cuenta, por favor», le ha pedido.

			Tras abandonar la escuela, ha ido a la sucursal del Chase Bank situada en la esquina de Van Ness Avenue y McAllister Street. Uno de los dos empleados está libre; tras mostrarle la placa, William pregunta por el director.

			—Hoy no está, pero puede hablar con el subdirector. Venga conmigo.

			La escuálida figura de David Pratt, subdirector de la sucursal, se levanta de la silla cuando lo ve entrar en su despacho. Tiene el cabello rubio y corto, con el flequillo engominado hacia arriba, muy de los años noventa.

			—Siéntese, por favor —dice mientras le estrecha la mano.

			—¿Sabe por qué estoy aquí, señor Pratt?

			El subdirector suspira apesadumbrado y se alisa una arruga inexistente del traje gris. 

			—Jacob me ha llamado esta mañana. Me ha contado lo de… lo de Natalie. La verdad, no tengo palabras. Si puedo hacer algo para ayudar…

			—¿La conocía? —le pregunta William al reparar en que se ha referido a ella por su nombre de pila.

			—Sí. Mi mujer y yo solíamos quedar con ellos después del trabajo, salíamos a cenar, lo pasábamos bien juntos. Eran otros tiempos.

			—Por cómo lo cuenta, su amistad ya no es la que era.

			David Pratt sonríe de medio lado, entristecido.

			—Supongo que no. Poco a poco dejamos de vernos de ese modo.

			—¿Por qué?

			—No sabría decirle. Jacob empezó a rehusar mis propuestas y, al final, me cansé de insistir.

			—¿Sucedió algo entre ustedes?

			—No, nunca. Como le he dicho, lo pasábamos bien.

			—¿Cuánto tiempo hace de eso?

			—Siete u ocho años seguro.

			—Pero Jacob Fisher y usted se ven a diario aquí, en la sucursal.

			—Correcto.

			William echa un vistazo al despacho. No es muy grande. De hecho, no tiene ni puerta. Las paredes son de cristal reforzado y, aparte del escritorio con el ordenador y un archivador, no hay más mobiliario. Aun así, ese pequeño espacio marca una jerarquía; David Pratt es una persona importante para el banco.

			—¿Hace mucho que es subdirector?

			—Sí, unos… nueve años. ¿Por qué lo pregunta?

			—Simple curiosidad. ¿Qué me puede decir de Natalie? ¿Volvió a verla después de que su amistad se truncara?

			—No. Bueno, algunas veces venía a la sucursal, pero nada más.

			—¿Cómo era ella? ¿Recuerda que tuviese problemas con alguien?

			—Natalie era un amor de persona. Muy respetuosa y atenta.

			—¿Y Jacob? ¿Diría lo mismo de él?

			El subdirector sacude sutilmente la cabeza.

			—No todo el mundo es igual.

			William se inclina en la silla.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			—Que Jacob no tiene la bondad que tenía Natalie. Pero no digo que sea mala persona, ni mucho menos.

			—¿Sabe si alguna vez la ha maltratado verbal o físicamente?

			—Por Dios, no. Estoy seguro de que Jacob no la ha matado, si es lo que insinúa.

			William asiente con lentitud y deja que transcurran los segundos.

			—¿Usted sabe lo de su consumo de drogas?

			—¿Perdone?

			—No lo sabe, entonces —concluye.

			—Me temo que se equivoca con Jacob. Él no se droga. Tuvo una época en que, bueno, puede que se pasara un poco con el alcohol. Pero aquello quedó atrás. Hace mucho tiempo que no lo he visto tomar ni una cerveza.

			Drogas, alcohol… William se pregunta qué será lo próximo.

			—Usted es su jefe, ¿no? 

			—Sí, en cierto modo.

			—¿Diría que es un buen empleado?

			—Jacob es el mejor gestor que hemos tenido en esta sucursal —sostiene—. Siempre se ha volcado en su trabajo. Se nota que le gusta, que disfruta con ello. Y sus clientes están muy contentos con él.

			—¿De qué tipo de clientes estamos hablando?

			—Hace unos meses que se ocupa de los de alto patrimonio. Jacob gestiona sus finanzas e inversiones mediante una atención personalizada.

			—Es decir, que tratan mejor a los ricos que a los pobres.

			—Tratamos a todos nuestros clientes por igual —protesta David sin alterarse.

			—No me diga que tratan a todos sus clientes por igual cuando tienen a un gestor solo para los de alto patrimonio.



OEBPS/image/cover.jpg
Narrativa Hispdnica

NEGRA
GU.

mC

Alexandre Escriva

El secretode .
Victor Black "






OEBPS/image/portadilla.jpg
Alexandre Escriva

El secreto
de Victor Black

GU.





OEBPS/css/page-template.xpgt
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 







